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L \ CON QUISTA DE CARTAGENA 
POR 

PUBLIO SOIPIO.'̂ . 

Las crueles, las bárbaras é inlm 
"^^as leyes de Ui guerra cumplidas 

^ fiíefoii por el ejército del valiente y 
' ^niioo Scipión. La sangi-e de inuü-
'Hei-ables víctimas iruiadabí las ca­
lles de la rica y poderosa corte de 
Asdrúbal. Todo era desolación y es-
paíuó. Hombres, uifios y raujei-es, to­
dos, todos, enconlrabaa el fui de su 
existoncia bajo el furoi- v la sana da 
los conquistadores. ¡Horrible dra-
ina! ¡Oonnaovedoras escenasl Nadie 
lograba ser objeto de unactodecle-
líiencia. Los romanos, implacables he 
íian demuerteácuantos encontraban 
eu las calles de. la ciudad conquista-

^̂  da. Hasta los perros y dem isauimales 
'̂  tos despedazaban, seguu dicen Poli 

iü y Séier. 
Los cirtagi'iesos, ea vano intenta-
II contener el iiapetu du los ro-

inauoH; Inútilcaeatesee.slor^abau pa-
fix raétipeW la3 perdidas posicio 
n«s. El mont« PAÍSÍO [1] también ha­
bla caído eti poder de los invasorefi: 

!^*»6»^ retiróse 4 la ciudadela; pe­
ro el héroe romaao, con mil solda­
dos, desalojó valerosamente á los 
quinientos cartaglaeses que guarne­
cían la colina y sin descanso conti­
nuó su marcha hasta el castillo Se 
preparó para el ataque; pero e des­
graciado Magi'iu, considerando cuan 
difícil ora su situación y cuan impo-

.̂ sible la defensa, por hallarse ya en 
INder dé los romanos toda la ciudad. 

Mienttas el general del ejéicito 
completaba su victoria por tierra, Ga­
yo Lelio se apoderó de la escuadra 
cartaginesa que estaba en el pucVto. 
Las armas de Gartago fueron venci­
das. El célebre Procónsul, el digno ri­
val de AñiBal, con su escogida y 
alhagüeña política, supo coronar su 
**mpi-esa con los laureles de la victo-

"̂ rtaife La hermosa é inapreciable ciu-
^H^.^e Cartagena, la reina entonces 
'ÍQI Mediterráneo, dejó de ser carti-
,^iae$^. L(^ qufí la ampliaron . y en­
grandecieron viéronsa despojados de 
sií .aiá^^eeio$a y fóriaidiab e pgae-
sióD. AÚÜ vfineieroh las ji^fuilas JTQ' 
raaofip. 4ttl, eli<i,v«ttt,ím0^.1o8veiotí-

iF^Vjj de|lóma'o^rao||aÍ^^ iQa^ 
tio,ú^'la|^u^5Íá(t8|7l^*fi¿ Wo«^ 
guió como «iaaaW ser el v e n g a d 
de su familia y del nombre romano. 

Pero ¡ah! este ilustre guerrero, es­
ta heroica figura de a<5[uellos tiempos, 
honra y gloria de su patria, no podía 

\ (1) Aai se Uamab» entónoM él hoj etitiUo dt 

contemp'ar insensiWeHtS horrorosas 
escenas que sus tropak cometiart en 
la metr<)poli de la España cattagi-
nesíi IM noble^^ititítientorde *»» 
corazón era natural que füestó re­
fractarios á estos sattgtientbsespéc-
táculoá. Así fué, que uipenjis se hizo 
dueño de Cartago nova, suspendió la 
matanza. No cesa aqui la generosi- ; 
dad del caudillo romano. Aún veré- • 
mos mas adelante, actos, dignos: 
también como el anterior, de alaban­
zas. 

Saqueada que fué U ciudad por el 
ejército de Roma, Scipiéalí^denó que • 
todos los objetos se depositaran eo'la • 
plaza. Inmensas fueron las riquezas 
encontradas. 

Masdeu dice que el botin «corres­
pondió íi la opulencia de una ciudad 
corte, emporio y principal residen­
cia de los cartagirteses»; y Soler; que 
el valor de lo» despidos fué conside- -
rado superior al vabrde la ciudad 
coiíquistada. 

Ikiictiinenle'td» taaiti'de tfto pesa­
ban S<i»eieiKst«'«etei^'y aai|'Hi>t-n8, y 
la'platatiiésí y ót?ho>iÉ»it .tre¡»€Íi^^Jií(, '• 
sin incluir multitud de vasos del 
«msmotinelal. AéeHtá^faaUaron, utta,, 
gran cantictod de marflV mticíltas as­
padas, lanxas, ballestas, bandera»'(^l) 
y Ca^puUas; cuálrocieatos cin<:o ca-
hicesdetripo y doscientos setenta mil 
de cebada.,EnJel puertoapresaron las 
naves romanas más de ciento cua­
renta buques, algunos de ellos perte-
tenecicntes á la escuadra cartagi­
nesa. , ". . : 

Al dia siguiente, de cO¿Miai»tadala 
poderosa Cartagena,>l. oro ,y U pla­
ta se depositajon «n manos del Cuei^ 

. tor, paj(a Flaoainio, especie de caje­
ro de la repl^iica. El resto del b&t|M, 
hecUa la competente valoración, j ^ 
distribuido entre los soldados, por* 
los tribunos romanos. 

La ley consideraba esc avos ú to­
dos los prisioneros; pero Scipión (y 
aqui recordamos io dicho anterior 
mente respecto ú la ganerci^iui del 
mismo) mientras en la plaza tenia 
lugafJa^ distribución del botín, dio 
lib^tadáii^wohos cittdjiditaos, y á 
roas^^i^titttyci- todo$> sus 'bieoss, 
según dice el gran historiador La-
fuenfe. Rof 6 á estos que fuesen &íec-
top al p42ebb «omano y que janato ol-

• vidaran tos beneficios que de él reci­
bían Dos mil artifi<2es y atfotto» o^os 
prisioneros que «arecian ^ profe» 
mátk^ tés dijo, que ah. el mtamai^< de 
*sr(aii>«»|l(jite4raicoi|!lt>«.Cftrta|pn#-

iy^mioíái/: ' . . , , • * , >••:...: . 

Ti8i,,.y empeaai»lb> porlosnia^g,' les 
Ué prod^ando caricias, dirigiéado-
imrnlmmao tiempo palabras 4* otrnt-

(1) Masd«adioeqao4aúai«fo dpt'lMn* 
dtras cogidas fuecoa 75; Soát»^ y ^riif-
n*64. 

lo. A lofi d^mA» las invitó k que 
¡ribiesén á sus familias, para que 

.upieran que estaban libre^yque en 
'tu brevf pllK>seri«r4*aaiaBbsfsi|tl8' 
casas. De antemano preparó multitud 
de alhajas y otros objetos del botín 

« para regalárselos, según su edad y 
sexo, á [QS desgraciados que gemían 
bajo el duro yugo de la esclavitud. 

¡Qué po'ítica la empleada por el 
grande Scipión! ¡Qué tacto! ¡y con 
que acciones más nobles procuraba 
atraerse las simpatías del pueblo es-
p ño!! Libertar á casi todos los pri­
sioneros; el más dnlce y humanita­
rio tratamiento con los rehenes. Hé 
aqui la política observada por el in 
mortal Procónsul en aqué las circuns­
tancias. ¿Quién habia de resistirse á 
racibir y aceptar la dominación de 
Roma, si tanto bien sembraba por 
todus parles el digno vengador del 
nombrerpmano? Su política justa­
mente adiíliró á las gen WaCrones que 
le vier<w acometer las más^ándesy 
pn^r^emosá» tmfiim&áH, y 'hof, k pe-
sar%(ffi«áac(«át̂ tf <«* ̂ l^'^üif tw, ha 
iiiisténtes generaciones también se 
adiairatt; también le alaban; y lahis-

• i |̂0iBi«:d««aprtt j » dedica a^nnas j ^ ^ 
ginas.cumb eterno' montimetitói^ue 
erige a s a in«B(úrtá1'iliém6"iia. 

Ya^qué el ejército y la marina hi 
cierou 4QS más solemnes áHqrifícíos 
en acción fie gracias k los dio ses 
después <fe terminados ^stos actos 
religiosos reuní» Scipión sus tropas, 
dirigiéndoles primeramente tos más 
cumplidos elogios por el heroico y 
valeroso corapatí»miento cou qî e 
loddsse'batían conducido en la san­
grienta y gloriosa conquista de Car­
tagena, les manifestó, que estaba 
di^puesto'á' re<^>aipe;ns«r d||̂ naiJD«n-
¡fi -Jos «tH^ísdrdiiiíiirios servicios que 
íiubian prestado al pueblo rojnanb. 
A Cayo .Lelio, su lugar touien-
te,íe deáWo las mis honrosas y 
láúdátortas írase». Le concedió una 
corona de oro y treinta bueyes para 
qué los inm^tlase eh holocausto á ios 
dioses. Recompensó, como >¿abia 
ofrecido, ú todos sus aoltkdqs. Para 
conceder la atroff» «Wf^, (2)* que 
frifk». premio más estimado'y hono­
rífico, citó á todos los que se creye­
ran con derecho á ella. Quinto Tiberio 
delejiércitu, y SexttDigici» de la ma­
rina, manifestarais ser aareedbr^s á 
esta recomj^sa. Cada uno de los 

' pretendiente^ al^pij^an ser elj^^^A«^ 
«oque oQupá i»fiu-te uiá» ^ v a d a 
del muro. Mar̂ wiNSN»nepiK)ak¿ TÍKÍÍ-

taoo y d ejér«á[to ^»!Bim tM^r^üo 
AQm»0tiFiíetiúH^'^ Gtkfvi'hémmik 

Sés;ta üighi»^ El Haiiúior Iba '̂ toRj^'n-

(1) Era'̂ á anillo 4e oro cireandkdo ld« pe-
t̂tefiM^átafchit Üél'aUííto iúetál. " 

li« y otros Tiberjiio. 

do un carácter verdaderamente gra­
ve; tanto, que el astuto Scipión vió-
se obligado ánombrar tres jueces pa« 
ra teíminar aquel complicado inci­
dente y sosegar el tumulto. 

Los elegidos fueron, Sampronio, 
Leüo yCornelio Caudino. 

Manuel González. 
{Se continuará.) 

NOTICIAS DEL CÓLERA. 

Las noticias del cíSlera en Francia 
son poco satisfactorias. 
» La enfermedad adquiere desarro­
llo en la nación vecina. 

El gobierno español ha ordenado 
el acordonamiento de la plaza de 
Gema, en vista de la proximidad con 
Marruecos, cuyas procedencias han 
sido declaradas sucias. 

También se ha puesto cordón sa­
nitario á la república de Andorra, 
en vista de que mantiene Ubres las 
comunicaciones con Francia. 

Dicen de Gerona, qUjaujnfrfiacósM 
logrado ati^avesar la fyíoÁifim y pa­
sar á aquella ciudad; «Í j|obernador 
ha ordenado sea trasladado al laza • 
letodel cordón, en ^/^nde hará do­
ble cuarentena. 

Han ingresado en £ ) ^ ñ a después 
de hacer la cuaréntéUá varios via-
geros de Francia. 

El elemento oíiciai de Francia no 
quiere reconocer que !a epidemia ha 
sido trasportada del Asia, por un 
buquetrasporte de guerra, y hacen 
prc^igios de imaginación para es 
•p'iear su origen. 

Kbúrk i-ésulta qn^ el iimtevello, 
que en ií^ trasporta íastropas fran­
cesas de Crimea, tiene en el fondo 
de sii cala un depósito de cartuche­
ras y chacos utilizados por las tro­
pas ajtacadas del cólera ante la plaza 
de Sebastopol, de cuyos chacos y 
cartucheras acaba de salir, como de 
otras tantas cajas de Pandoia, el mal 
que en ios actuales momentos -áfli' 
ge á las dos ciudadas mediterráneas. 

„ Esta eJíplicacióu tiene, el incon-
yen^lii^d^ <î  satisfacer á nadie, 
porq^n^ es^á eücootradicüióa con los 
princijú^a gen^ iméa ie admitidos 
por la ciencia, poique ei buque ha 
sufrido varias fumigaciones en di­
versa» ocasiones, y parque está de-
OK»strlbdal« imposibilidad de que en 

g^fí6ln*otan ventilado como la c&-
¡hiite^O Icáreo, se conserve duran te 
(tu coario de sigld ei germen de 'la 
¡(^idei&ÍH. 

• Lliuiátn^ la- aití)nci'dn acerva del 
sigiúeutil pfirrafó de una ccrj-espon-
.denciudeConstantinopla, pu ĵs cons­
tituye un dato precioso para saber á 
que atenerse respecto al origen de 
la epidemia reinante en Francia. 
,«En el consejo internacional sa-

# 
•,^(''ÍA¡.\^^SU¡¿1'. - ^^'^'-


